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Eldense de nacimiento, en una
casa frente a la iglesia de Santa
Ana, Julio Capilla Bellot está
próximo a cumplir los 93 años.
Su vida ha transcurrido entre su
Elda natal, Monóvar, y desde
hace años en Barcelona.

 Sus años jóvenes empeza-
ron trabajando en el corazón de
su ciudad, en una de las entida-
des bancarias más  antiguas,
hoy tristemente desaparecida,
Banco Español de Crédito (Ba-
nesto), ubicado en la calle Nue-
va, en sus años mozos  calle
Fermín y Galán, aunque  pesar
de los cambios de nombre por
temas políticos los eldenses
siempre la seguían conociendo
como calle Nueva. Posterior-
mente se trasladó  a la vecina
localidad de Monóvar hasta su
definitivo destino en la Ciudad
Condal.

La comunicación con Julio
Capilla es fluida, hasta hace
pocos años por sus constantes
visitas a nuestra ciudad. «Me
siento solo cuando paseo por
nuestras calles cambiadas»,
nos decía con ocasión de una
entrevista concedida el 6 de se-
tiembre de 2013, viniéndole a la
memoria su vida en nuestro va-
lle con tantos agradables re-
cuerdos junto a sus amigos José
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Miguel Bañón, Ernesto Gar-
cía Llobregat, Francisco Pé-
rez «El Marqués» padre de los
ilustres eldenses José María  y
Gerardo Pérez Busquier,  José
Amat Jover y Pedro Maestre.

El fallecimiento de su íntimo
amigo Ernesto García Llobre-
gat hace un par de años supuso
para Julio un duro golpe; con su
ausencia se desvanecieron re-
cuerdos de su infancia, sus pa-
seos en bicicleta por el valle de
Elda, e incluso llegando a la
vecina Monóvar, su afición e
interés por la cultura, sus traba-
jos literarios, la historia de su
ciudad... en fin, un cúmulo de
afinidades que les unían y les
valía para que pese a la distan-
cia conservaran sus muchos
años de amistad.

Del grupo de jóvenes, lidera-
dos por Rodolfo Guarinos y
Alberto Navarro, que tenían su
tertulia en la academia de Don
Juan Madrona  surgió la inicia-
tiva de publicar la revista litera-
ria Dahellos, (1949-1953) en la
que Julio colaboró con dos tra-
bajos en sus números 4 y 5
coincidiendo con su padre que
publicó cuatro temas, dos de
ellos bajo el título  «Homenaje a
Gabriel Miró» y «Elda y Azorín»

Julio A. Capilla Bellot es la

persona que nos sirve de víncu-
lo entre la historia actual de
nuestra ciudad y la historia con-
temporánea, cuando nos relata
la amistad que unió a su padre
José Capilla Beltrán con figu-
ras tan relevantes de la literatu-
ra  como fueron, José Martínez
Ruiz «Azorin» y Gabriel Miró, y
de ambos custodia importante
documentación personal.

Vida y obra de
José Capilla Beltrán

Nos relata la vida e historia de
su padre y percibimos cierta
pena  por la poca representati-
vidad  que tiene actualmente en
nuestra ciudad. En el año 1994
se inauguró en el barrio de San
Francisco de Sales la «Bibliote-
ca José Capilla» compartiendo

Julio Capilla reside actualmente en Barcelona
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en el 2009 espacio con la «Lu-
doteca Gloria Fuertes». Poste-
riormente todos los libros fue-
ron trasladados al centro social
de Las Trescientas, desapare-
ciendo como tal la biblioteca
que ostentaba su nombre des-
de el año 2009.

El padre de José Capilla fue
el último juez español en Puerto
Rico, y al perder la colonia es-
pañola lo destinaron a Xátiva,
donde José Capilla nació en 5
de enero de 1897. Quedó huér-
fano a temprana edad, vivió con
su abuela paterna en Valencia y
su educación se formó en el
colegio Salesianos de Valen-
cia. Siempre llevó en su cartera
una estampa  de la Virgen de
los Desamparados.

M A RT ÍN  F IE R R O
L IB R E R ÍA

V E N TA  D E  L IB R O S
D E  T E X T O

I.E.S. AZORÍN,  MONASTIL,
LA  MELVA, LA  TORRETA,

PACO  MOLLÁ,
VALLE  DE  ELDA  y  LA  CANAL.
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C/ Antonino Vera, 25
Tel. 96 538 24 51 - Tel./Fax 965 39 84 26

03600 ELDA (Alicante)
www.martinfierrolibros.com

librosimagen@hotmail.com

ESCUELA DE IDIOMAS

El alcalde Francisco Alonso entrevistado por José Capilla en el año 1929

A partir de los 18 años su vida
transcurrió en Elda y Monóvar.
En esta ciudad estuvo muy uni-
do a su tío el médico José Pé-
rez Bernabéu, por quien Azo-
rín se sentía muy influenciado.
En este ambiente descubrió su
afición preferida: la lectura de la
obra de Azorín.

En Elda trabajó como conta-
ble en la empresa de la familia

Coronel. Posteriormente, en el
año 1934, ganó por oposición el
cargo de 1º Oficial de Secreta-
ria en el Ayuntamiento eldense,
oposiciones ganadas, entre
otros también, por Paurides
González Vidal.

Al finalizar la guerra, José Ca-
pilla,  de firmes ideas liberales y
republicanas, fue detenido y
condenado a prisión durante
seis años, pena rebajada pos-
teriormente a seis meses y un
día. Quedó en libertad en junio
de 1941 y perdió su trabajo en el
Ayuntamiento. Esto le supuso
un duro golpe moral como vícti-
ma de una injusticia, del que
nunca se pudo recuperar hasta
su fallecimiento el 7 de marzo
de 1963 en Barcelona.

Rememorando su vida y obra
literaria, Julio nos revela de su
padre las cualidades de perio-
dista y escritor. Alberto Navarro
en su libro Eldenses Notables
nos dice que ha quedado cons-
tancia de ello en nuestra histo-
ria por sus trabajos en Idella,
Albor, Dahellos, Alborada, e in-
cluso en Moros y Cristianos  y lo
describe así : «Vivió en Elda
casi cuarenta años, los más in-
tensos y fructíferos de su vida y
también los que le marcaron
como a tantos otros españoles,
con un estigma de amargura y
decepción».

José Capilla fue director del

mejor exponente de la prensa
histórica de nuestra ciudad Ide-
lla (1926-1929) y por su amis-
tad consiguió publicar trabajos
literarios de importantes escri-
tores de la época, entre otros
Rafael Altamira, Gabriel Miró y
Azorín.

La única obra literaria de José
Capilla, publicada en forma de
opúsculo, nos muestra la admi-
ración que sintió por Gabriel
Miró, titulada «El paisaje alican-
tino en la obra de Gabriel Miró»,
trabajo premiado en la Fiesta

de la Poesía celebrada en Elda
en 1930.

Dirigió la revista Albor  (1933-
1935) con claro sello político,
literario y cultural, donde igual-
mente colaboró Azorín y otro
notable eldense de adopción
como fue Maximiliano García
Soriano. Es de destacar en es-
tas revistas las fotografías de
Vicente Berenguer Biosca, y
las caricaturas de Bagaria y de
un eldense casi olvidado, Ós-
car Porta.

José Capilla Beltrán tuvo una

«Nuestra ciudad necesita
recuperar la actividad de la
biblioteca José Capilla Beltrán»
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«El mejor viaje

es siempre el próximo,

no te la juegues»

Revisa

tu vehículo
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Avda. José Martínez González, 33  Entlo.   ELDA
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30% DE DESCUENTO
en todos los

certificados médicos
de coches y armas.

magnífica relación con  Ángel
Cruz Rueda (Jaén 1888-Ma-
drid 1961) colaborador honora-
rio en el número 3 de Albor en
1935. Ángel fue Catedrático de
Filosofía, periodista, escritor y
biógrafo de Azorín. Dos perso-
nas de signos opuestos políti-
camente pero que intercambia-
ron muchos escritos con un
precioso respeto mutuo, y de
quien Julio guarda un gran re-
cuerdo.

En todos sus trabajos José
Capilla estudia, resalta, e inclu-
so influye en otros escritores
para que prevalezca la vincula-
ción literaria sobre Elda, claro
ejemplo en los escritos de Azo-
rín donde Capilla siempre in-
tenta que destaque la relación
del célebre escritor  con Elda y
con la comarca donde nació.

El trabajo inacabado de José
Capilla fue la obra sobre Azorín
en la que había puesto todo su
empeño para relatarnos su co-
nocimiento sobre la vida y obra
de este literato.

 Y yo me pregunto ¿qué ten-
drá nuestra Elda que tanto en-
cadena? Emilio Castelar,  na-
cido en Cádiz, pero de senti-
miento natal eldense conforme
dejó constancia en muchas de
sus publicaciones; Maximiliano
García Soriano, yeclano de na-
cimiento y José Capilla seta-
bense. Personajes totalmente

identificados con nuestra ciu-
dad y que alaban en innumera-
bles ocasiones su patriotismo
eldense. Justo es el reconoci-
miento que a los dos primeros
se les ha otorgado, pero del que
José Capilla permanece huér-
fano, y lo que es peor,  lo tuvo
con la «Biblioteca José Capilla
Beltrán» ubicada en el Centro
Social de San Francisco de
Sales, pero en la actualidad está
totalmente olvidada.

Nuestra ciudad está necesi-
tada de un programa cultural
serio, no es un gasto, es una
inversión para nuestros ciuda-
danos.

 La historia de nuestra Elda
se escribe cada día por las mu-
jeres y hombres que trabajan
para hacerla mas grande, más
brillante y José  Capilla Beltrán
reúne todas estas condiciones
para que Elda le reconozca todo
su mérito. Nuestra primera ins-
titución local debe trabajar para
recuperar la actividad en la bi-
blioteca que lleva su nombre y,
por supuesto, la designación de
una de las calles de nuestra
ciudad para José Capilla Bel-
trán debería ser prioritario  para
«uno de los más preclaros  hijos
adoptivos con los que se ha
honrado Elda» (Alberto Nava-
rro, Eldenses notables).

Emiliano Vera, José Capilla y Maximiliano García Soriano en la redacción de
la revista «Idella» en los años 20 Francis Valero


